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  Introducción




  Si este libro cae en manos de alguno de mis ya numerosos alumnos, no dudará. La óptica temporal orientará todas sus páginas. Tampoco podrán albergar dudas los que hayan tenido la paciencia de leer «La cepa mediterránea». La sucesión de los milenios y de los siglos constituyen el proceso, el caminar del hombre desde el pasado hasta el presente.




  En este libro intento alcanzar con mi mirada una Época, alejada en doscientos años, desde la atalaya del Presente del 2008. Lo mismo que aquella Época de la que estamos celebrando el Bicentenario, nuestro Presente está también envuelto por el ambiente temporal de la Historia. Entre los dos corre todo un Proceso continuo que es parte de la Historia de España. Continuidad que por supuesto no quiere decir uniformidad, ni mantenimiento de una misma velocidad. En ese proceso se suceden las calmas de los tiempos estructurales con los vertiginosos ritmos de los tiempos coyunturales. En los primeros nada parece cambiar, en los segundos, todo parece estar sujeto a revisión. No sería aventurado afirmar que los tiempos que estamos viviendo tienen mucho de coyunturales, en grado menor, quizás, que aquellos que tratamos de recordar.




  Recordar sí, reactivar nuestra Memoria, porque formamos un mismo sujeto histórico en cuanto pueblo heredero del que vivió hace doscientos años en el mismo espacio que nosotros pisamos, España.Así la lejanía de doscientos años queda actualizada por la misma permanencia vital. Nuestro momento histórico nos plantea el profundo problema de acertar en el camino a seguir en la encrucijada de un mundo globalizado. De aquí la importancia de plantear al pasado las preguntas adecuadas para extraer las respuestas que pueden iluminar en parte nuestras decisiones. Respuestas que únicamente pueden surgir de la comprensión del pasado, de la comprensión de la actuación de los hombres que nos antecedieron en el tiempo.




  Ni más altos, ni más rubios o morenos, ni más gordos o delgados, eran las diferencias que separaban a nuestros ancestros de nosotros, sus descendientes. Las verdaderas diferencias brotan del mundo temporal en el que todo hombre está inmerso, brotan de la estructura que condiciona nuestras vidas. La atmósfera que respiramos, el mundo que nos envuelve, la estructura que hace posible nuestra vida, es una unidad sí, pero no simple sino compleja. Está formada por una infinita variedad de partículas: económicas, sociales, políticas, culturales. Diversidad que se conforma, interactúa y hace posible el funcionamiento del todo. Nuestros antepasados eran muy diferentes a nosotros porque vivían en mundos distintos a los nuestros.




  Si fuéramos capaces de comprenderlos captaríamos el sentido de sus hechos y asimilaríamos sus decisiones. No es la simple anécdota el único objeto de nuestra búsqueda sino que nuestra inteligencia la penetre y atravesándola llegue a su hondo significado histórico. Muchas veces descubrimos, a través de ellos, la categoría humana de los hombres, sus actores, que empeñaron sus vidas en la defensa de los que creían eran grandes valores. Otros, en cambio, lucharon por horizontes más justos y se embarcaron en la aventura del cambio.




  De pronto los esfuerzos, el derroche de energías, vanos, durante largos años, vencieron las resistencias estructurales que cedieron, se bambolearon, cayeron los muros y los edificios. Retirados los escombros sobre los suelos se edificaron nuevas estructuras. ¿Por qué antes no y sí ahora? Porque los tiempos han cambiado y de los estructurales hemos pasado a los coyunturales. Son los tiempos propicios para los cambios. Tiempos de derribo y de construcción. Las nuevas estructuras aparecen y la lenta erosión, obra de los individuos marginados, comienza hasta que, después de múltiples esfuerzos fracasados, el kaipós, la coyuntura vuelve a llegar. Y nos volvemos a preguntar sobre los cambios estructurales hasta llegar a la estructura en la que vivimos.




  En este dinamismo, devenir histórico, descubrimos a los pueblos y a sus individuos con los que nos identificamos, empatizamos, nos identificamos, diríamos, empleando una determinada jerga. Queremos saber, comprender las causas de nuestro presente. Queremos saber y comprender a los hombres con los que convivimos. Miremos desde la atalaya de nuestro presente al pasado. Nuestras preguntas encontrarán respuestas. Intentemos volver nuestra mirada hacia el imprevisible futuro y quizás encontremos el camino correcto y adecuado para nuestra personalidad histórica.




  Al leer este libro verás sucederse los acontecimientos que ocuparán unas hojas determinadas para enseguida dar la entrada a otros y después a otros. Se explican unos a otros. Encontrarán su lugar al culminarse la Etapa entera. En ella asistimos a la muerte de un mundo y al nacimiento, en sus líneas básicas, de otro. Detrás de los hechos, los hombres, los personajes, comprometidos con su tiempo, juguetes de las olas, de las circunstancias, del hado dirían los remotos clásicos.




  No hay que asustarse. La teoría se ha acabado. Breves explicaciones que no tienen otra finalidad que la de explicar la trama, no tan nueva, del cuadro histórico que pretendo esbozar.




  Intento enfrentarme a una época difícil y dolorosa para nosotros. La distancia y las circunstancias en las que vivimos nos dan la objetividad necesaria para acercarnos a estos tiempos. ¡Los últimos tiempos de la Monarquía Hispánica! El paso del XVIII al XIX. Tiempos en los que se pareció tocar el cielo y se cayó en el abismo. Tiempos que crearon el ambiente en el que vivieron unos individuos concretos, familiares unos y otros no tanto. José de Gálvez, Alejandro Malaspina, el puñado de marinos sacrificados enTrafalgar, Churruca, Gravina, etc., Godoy, Jovellanos, Martín de Garay, Simón Bolívar, José de San Martín, Fernando VII y Riego. Y junto a ellos una ciudad, Cádiz. Los hombres y sus hechos flotando en el tiempo. Hombres a los que no se puede despegar de su época so pena de dejarlos sin sustancia. Hechos encadenados unos a otros y entre todos sobresaliendoTrafalgar, mascarón de proa de una ÉpocaTerrible, coyuntura trascendente en la que España pasa de una Etapa para entrar en Otra, de la que estamos celebrando el segundo centenario.




  Además de Trafalgar en la que se hundieron tres siglos y un profundo significado, hay dos guerras que nos han abierto a nosotros, españoles, el XIX, dos Guerras de la Independencia tan distintas en la apariencia, emparejadas en el tiempo y quizás también en el sentido. Dos Guerras profundamente destructivas. La de España, la que comienza en 1808, destruye y destruye la obra de todo un siglo, la del XVIII, hasta arrasar las Reformas Borbónicas. La Guerra de la Independencia de Hispanoamérica también hondamente destructiva que se alimenta de los recursos sin cuento del continente, dejando las plantaciones devastadas y los campos baldíos, los mundos interiores de los hombres trastocados. Vendaval, ciclones, tormentas, terremotos. Destrucción en fin. Y en medio de los torbellinos bélicos se hunde también la Monarquía Hispánica. Tod o en un marco convulso de revoluciones y de guerras que desestabilizan Europa y acaban con una forma de vida, el Antiguo Régimen, heredero de la Cristiandad.




  Prólogo




  No empezamos sino que cogemos el tren en marcha. Me siento en la obligación de explicar con brevedad el momento de arranque.




  ¿Qué queremos decir con Monarquía Hispánica? ¿No sería más directo y simple decir España? La Monarquía Hispánica comienza con Carlos V y sobre todo con la Monarquía que hereda Felipe II. Carlos hereda España. La España que dividida en reinos conserva su unidad participando en la tarea común de la Reconquista. El neogoticismo, el espíritu de pertenencia a una unidad que pervive en los diversos reinos, alcanza su plenitud en la guerra de Granada. Carlos quiebra el camino histórico del reino. A los dos años, 1519, Carlos I es elegido Emperador de la Cristiandad, se convierte en Carlos V y arrastra a la Corona de España a la defensa de la Cristiandad.




  En busca del significado de este título, Emperador de la Cristiandad, volvemos los ojos a un pasado lejano, al del siglo IV, al Imperio Romano Cristiano, a Constantino, a Teodosio. Sabemos que el año 476 supuso el final del Imperio Romano de Occidente. Siguieron siglos que se detuvieron en la Navidad del 800 y el Imperio fue restaurado. El Papa León III ciñe las sienes de Carlomagno con la caída Corona imperial romana. Pasan los siglos y, en el X, los Otones trasladan el Imperio a Alemania y se constituye el Sacro Imperio Romano Germánico. Esta es la corona que recibe Carlos. Y con la Corona y el poder, una misión: la defensa de la Cristiandad.




  El « orbis terrarum» pasa, en el siglo XV y en los albores del XVI, de ser un mundo mediterráneo a convertirse en un Mundo Universal. La Corona de Carlos recibe un nuevo brillo, resplandeciente, renacentista. Hernán Cortés la potencia con un Nuevo Imperio, Nueva España con el que las Indias dejan de ser unas islas, camino de las Especias, a aparecer como un mundo misterioso. El poder así potenciado, los reinos, los ejércitos, las riquezas se colocan al servicio de la misión imperial, la defensa de la Cristiandad. Desde 1520, las Indias quedan unidas a la Corona de España, vinculadas a la Monarquía Católica. En el escudo de la Monarquía, una de las águilas simbolizaba la universalidad hecha realidad por la presencia de los reinos americanos, la otra representaba a España baluarte de la Cristiandad.




  En 1556 Felipe no recibe la Corona Imperial, pero recibe el poder y la misión. Queda constituida la Monarquía Hispánica. Felipe II intenta ser fiel a la herencia recibida y en la defensa de la Cristiandad pone todo su poder Hegemónico, en la balanza de los poderes internacionales. Empieza, ya había comenzado en tiempos de Carlos, pero desde la Paz de Augsburgo (1555) los frentes, Reforma-Contrarreforma, quedan más definidos, una larga lucha que cubre más de dos siglos. No lucha España según nuestros conceptos, lucha la Monarquía Hispánica, un poder y una misión. Dos fundamentos, llenos de la energía potenciada por una misión, Hispanoamérica y España, se gastan en ese gran ideal medieval, la defensa de la Cristiandad, dando un hondo sentido de la vida a sus habitantes.




  Los Austrias interiorizan esta misión hasta el punto de hacerla suya. No se les ocurre cambiar el desarrollo interno de cada uno de sus reinos y tampoco desviar sus energías en beneficio de España. No es ese el sentido de su poder. Sus reinos no son colonias, ni siquiera las americanas, pues sus recursos se dirigen al servicio, no del Imperio de uno de ellos, sino de la Cristiandad que en ese momento acaba en una guerra, la de los Treinta Años, 1618-1648.




  Recordemos el significado del Tratado de Westfalia. La Monarquía Hispánica, sin perder su hondo significado, sobrevivió, sin acabar de adaptarse a la novedad del orden internacional que significaba el fin de la Cristiandad como cobertura legitimadora de las guerras. Mal que bien, los reinos en los que se había dividido la Cristiandad, a partir deWestfalia, coexistían con la Monarquía Hispánica. Los tiempos, sin embargo, estaban cambiando. Acaba una dinastía con Carlos II que muere, en noviembre de 1700, sin descendencia, en medio de un torbellino de tensiones internacionales y testa a favor de Felipe de Anjou perteneciente a la dinastía de los borbones que gobierna la poderosa y cristiana Francia.




  Los nuevos tiempos significan que la Cristiandad ha pasado a un segundo plano y el poder hegemónico que tuvo la Monarquía es disputado por dos reinos, Inglaterra y la Francia de Luis XIV. La primera quiere imponer el Equilibrio, balance of powers, y la segunda, la Hegemonía, la grandeur.




  La ya vieja Monarquía Hispánica reviste a los Borbones y el espíritu francés, tan contrario a su espíritu, se extiende por las venas de sus reinos. Entiende pocas cosas. Y le cuesta entender que los reinos de las Indias no están al servicio de la grandeza de España, no son sus colonias, sino de la Cristiandad. La nueva sangre empuja un proceso distinto, el de la construcción del Estado Nación. Proceso, dentro del que estaban los reinos, afianzados después deWestfalia, y proceso, en el que no había entrado, entonces, España. Este es el camino por el que los Borbones, obsesionados con la modernidad de Francia, tratan de llevar a la descarriada España. Es el camino de la racionalidad y del Progreso. La transfusión de la sangre nueva choca con la antigua y ese choque hace que el siglo XVIII sea un siglo difícil de comprender. Conviven en la Monarquía Hispánica dos espíritus diferentes, el aglutinador de la nación y el de la diversidad que respeta la personalidad de las distintas realidades políticas. Se llega a soñar con la posibilidad de una fusión. Con las dos realidades, España y las Indias, hacer una Nación.




  Con el pretexto de reformar, progresar, de hacer de España un reino tan moderno como Francia se está queriendo cambiar su alma. Se trabaja en centralizar, unificar, fortalecer. Todas las reformas van dirigidas a crear un Estado fuerte. Cuando el reformismo traspasa el mar y se vierte sobre las Indias no cambia su objetivo. Tiende a lograr los mismos objetivos que en España. Las dos columnas del Plus Ultra se deben convertir en una, Utraque Unum. Unidad presidida por el Rey Absoluto con un poder que, a través de una eficaz administración, se haría cumplir en todos los niveles. Es el momento de los denodados esfuerzos de los ministros ilustrados para imponer el reformismo borbónico en los reinos de las Indias. Esfuerzos que remueven las aguas y aumentan la oposición. Las leyes reformistas no armonizaban con el espíritu de Hispanoamérica. Muchos criollos están a punto de la rebelión. Una cadena de revueltas que rechazan el nuevo espíritu estalla, sobre todo, en el mundo andino.




  Las convulsiones comienzan con la supresión de la Compañía de Jesús en 1767. Los colegios de los jesuitas se cerraron de la noche a la mañana y los hijos de los criollos vuelven a sus casas. Siglo y medio de formación de las mentalidades no pueden quedar cortados por una decisión política, tomada desde la lejana España, y hecha cumplir en el lejano Perú. No han mediado consultas. La decisión ha sido ejecutada brutalmente desde una ideología extraña al cuerpo hispano, sólo comprendida desde las alturas de una radicalizada ilustración. Mas el desastre cultural y económico de la supresión de los jesuitas deja al Perú atónito, hasta el punto de que sus efectos estarán detrás de motines y algaradas que, en apariencia, nada tienen que ver con la terrible medida. El descontento se interioriza.




  En 1776 toma posesión delVirreinato del Perú don Manuel de Guirior y durante su mandato el ambiente en la sierra se enrarece. La situación entre los corregidores de indios y los caciques se tensa. Los primeros aumentan sus exigencias impositivas. La excusa se la ofrecen las nuevas medidas dirigidas a evitar la corrupción pero que se traducen en un aumento de la recaudación. Hasta 14 revueltas se llegaron a contar, y tres corregidores fueron ajusticiados.Vendían artículos malos y en desuso a precios mucho más altos que los del mercado. Doctrineros y gentes honradas protestaron ante una actividad tan injusta. Se añaden las imprudentes medidas del visitador Areche de aumentar los impuestos, y se crea el caldo de cultivo para la revolución deTúpac Amaru. En 1780, José Gabriel Condorcanqui, cacique deTungasuca, se alza y toma el nombre deTúpacAmaru, nombre del inca rebelde muerto por elVirreyToledo en 1572. El eco de la rebelión llega hasta España y se llega a pensar en conceder al Perú una autonomía bajo la regencia de un infante pero, de momento, sólo se crea la Audiencia del Cuzco en 1787.




  Estas rebeliones eran el choque de las dos tendencias más que el anuncio de una futura independencia.Todavía seguían, a pesar de todo, vigentes los dos grandes valores, fundamento de la fidelidad americana, su relación inconmovible con la monarquía y su profunda religiosidad católica. El sentido de la Monarquía Hispánica y la fidelidad a los valores de la Religión Católica corrían por las venas de Hispanoamérica. No fueron las rebeliones de la década de los 80 anuncios de los tiempos que se avecinaban. A lo más anunciaban un descontento que todavía se podía atajar con una serie de medidas que suavizasen la centralización en marcha.




  Las reformas borbónicas tuvieron un resultado innegable. La Monarquía Hispánica reaparece en el escenario internacional. En 1763 empieza un período clave para el mundo occidental. Las rivalidades de las grandes potencias, Francia e Inglaterra, se trasladan al Atlántico siguiendo las tendencias del período anterior a Utrecht. La novedad para ese tiempo reside en el resurgir de la gran potencia hegemónica vencida enWestfalia y hundida en Utrecht, la Monarquía Hispánica. ¿Quizás no se había hundido sino que necesitaba un respiro? ¿Quizás su resurgir se debía al alivio que la había supuesto descargarse del peso de los reinos europeos? Sumado al acierto de la renovación borbónica el hecho es que las potencias, sobre todo, Gran Bretaña, se encuentran en el Atlántico con nuevos navíos españoles y con una frecuencia creciente. La importancia de la Guerra de los Siete Años abre una nueva época. 1763 expulsa a Francia de las luchas coloniales americanas y deja solas a Inglaterra y a España.




  La nueva mentalidad colonial se impone. Gran Bretaña decide que los gastos de la anterior guerra, la de los Siete Años, deben correr a cargo de las colonias y empieza una presión impositiva. Los ministros «ilustrados» de Carlos III piensan que han decrecido notablemente las cantidades, las remesas, de pesos que vienen de Hispanoamérica y que es necesario reformar los sistemas recaudatorios. Es ya la mentalidad inglesa, la de la utilidad económica, contraria a la de la tradición española. Mentalidad que va a perturbar las dos Américas.




  Los tiempos de las revoluciones atlánticas se estaban aproximando. De hecho sus principios los encontramos en la Revolución Gloriosa de 1688. Son los principios del contrato de Locke, principios del Parlamentarismo. Estos principios son los que van a legitimar la sublevación de los colonos ingleses en América.




  La coyuntura internacional giraba alrededor de un enfrentamiento entre Inglaterra y Francia. En realidad debajo había ya dos realidades diferentes. Inglaterra anunciaba ya un mundo nuevo, nacido con la gran Revolución Gloriosa y fortalecido con la revolución industrial que iniciaba sus primeros pasos. Francia representa el Absolutismo carcomido por la corrupción y por la Ilustración, que eran en realidad aires ingleses, coloreados por los filósofos franceses. Al aliarse a Francia, España estaba ayudando a suscitar un incendio que pasaría el Atlántico y convertido en hoguera arrasaría el Absolutismo francés y a Europa.




  No obstante de 1783 a 1793 parecemos entrar en una nueva etapa atlántica. Las relaciones con los nuevos Estados Unidos no son preocupantes por el momento, pero sí a medio y largo plazo. Su expansionismo puede chocar con las provincias del Norte de Nueva España. El comercio se rehace y el poder naval español garantiza las costas americanas y las comunicaciones con España.




  La peligrosa coyuntura se acercaba y las reformas borbónicas en vez de prepararla estaban convirtiendo a Hispanoamérica en yesca a punto para el incendio. Se estaban alterando las bases mediterráneas de las Indias. Hispanoamérica se tambalea. Las grandes vigas maestras que sostenían el edificio crujen y se resienten. Las revoluciones atlánticas llegan cargadas de factores extraños que no pertenecen ni a España, ni al Mediterráneo.




  La presencia de los Estados Unidos significaba unos valores y unos fundamentos del poder, radicalmente distintos a los que sostenían al Antiguo Régimen. No habían nacido en el Mundo Mediterráneo sino en el anglosajón. Como tampoco, las luces de la ilustración que, aunque transformadas en Francia, habían nacido en Inglaterra. Y la Ilustración estaba preparando la Revolución Francesa. Los vientos huracanados arrasarían con la Monarquía Hispánica y con el Antiguo Régimen representado por la Monarquía francesa.




  Este es el proceso en el que está embarcada la Monarquía y dentro de ella España. Aquí empezamos nuestra historia. La historia del final del XVIII y comienzo del XIX que marca las conciencias y las vidas de nuestros antepasados. Quizás las vidas de los hombres que vivieron estos tumultuosos tiempos proyecten su luz sobre el presente que estamos viviendo.




  El ocaso de la gloria.


  José de Gálvez y el acceso de Jovellanos




  LA HISPANOAMÉRICA DE JOSÉ DE GÁLVEZ. DE CAMPESINO A VISITADOR




  Cádiz, mayo de 1765. En el puerto de La Carraca se balancea un barco de la Armada, mientras un grupo de personas rodean a un hombre de 36 años. Se trata de alguien importante. Va, nada menos, que a Veracruz, el puerto de entrada del Virreinato de Nueva España, como Visitador General, un cargo con autoridad superior a la del virrey, a profundizar la Reforma.




  La ciudad que le despide es una ciudad que se está reconstruyendo. Poco quedaba del Cádiz antiguo que, en 1596, había sido asaltado e incendiado por el Conde de Essex. De la ciudad de entonces quedaban rincones, como la calle S. Martín y el Barrio de laViña, y plazuelas, como la de la Iglesia de Santiago, donde estaba la Casa del Almirantazgo, el puerto y las callejuelas adyacentes. Ya no era una pequeña ciudad, se había ensanchado, mientras que el ocre de las murallas empezaba a romper el blanco de sus casas. Se había convertido en la cabeza del monopolio que controlaba el comercio con Las Indias. Desde 1717 FelipeV había trasladado el monopolio de Sevilla a Cádiz. De los asaltos del pasado se había aprendido la lección. La ciudad tenía que rodearse de un rosario de fortalezas dispuestas a repeler los ataques que vinieran desde el mar. En el exterior, anclados en sus extremos frontales, se alzaban los castillos de S. Sebastián y Santa Catalina que defendían la entrada en el puerto. Más allá, en la playa de la Caleta, antiguo puerto, se veían embarrancadas las barcas de los pescadores.




  Cádiz era la punta de lanza de un cambio profundo que intentaba sacar a España de la inercia del siglo XVII e incorporarla al mundo de la nueva ciencia experimental, nacida en Inglaterra en competencia con la Francia cartesiana. Hacía doce años que Jorge Juan había inaugurado el Observatorio, verdadera institución precursora de la estela de la ciencia y de sus aplicaciones técnicas. Desde 1752, el ilustre marino dirigía la Escuela de Guardias Marinas. Seguro que Gálvez había tropezado en Madrid con el proyecto de Programa Docente para la Escuela que dirigía el fecundo marino. Y seguro que muchos oficiales, durante la larga travesía que iba a emprender, le hablarían de aquél hombre, que estaba marcando una ruta de progreso a toda la Marina de Guerra.




  Y si no estaba el mismo Jorge Juan en el puerto, no podía estar muy lejos. Jorge Juan continuaba una obra empezada por otros. Treinta años antes, en los tiempos de Patiño, fue escogido a los 21 años, con otro marino, todavía más joven que él, Antonio de Ulloa, Guardias Marinas los dos, para enviarles, nada menos, como los técnicos españoles que se incorporarían a la Expedición, organizada por la Academia de Ciencias de París al mando de La Condamine, con destino al Reino de Quito. Se quería medir el grado terrestre del meridiano del ecuador. La verdad es que los dos Guardias Marinas habían deslumbrado a todos sus profesores. Eran dos sabios en potencia. ¡Pero eran sólo Guardias Marinas! Hay que cubrir las desnudeces de la improvisación y se les asciende a tenientes de navío. Y allí van a Cartagena de Indias a unirse a la expedición. Suplieron su bisoñez con su enorme interés y gran ilusión con que, de 1736 a 1745, los dos marinos se zambulleron en los estudios de ciencias naturales, química, astronomía, física, cálculo, álgebra… y, así, se convirtieron en la célula que iba a introducir, por medio de la Marina, a España en el camino de la investigación y del progreso científico. Todo un renacer. Los marinos del XVIII serían guerreros ilustrados.




  José de Gálvez, diez años más joven que él, había leído con ojos brillantes de admiración, sus tres grandes obras, producto de su intensa experiencia: Observaciones astronómicas y físicas, la Relación Histórica del viaje a la América Meridional y, sobre todo, el original de las Noticias secretas de América. Para leer esta última había tenido que solicitar todos los permisos. Sus conclusiones eran tan secretas que se guardaban bajo siete llaves en el Consejo de Indias. Eran sabrosas porque, además de extenderse sobre las relaciones comerciales ilegales, añadía un punto de pimienta al describir las tensiones entre criollos y peninsulares y sobre todo la explotación que sufrían los indígenas. A su luz se le aclaran los borrosos recuerdos de noticias imprecisas, oídas en su niñez, y toda una imagen de la realidad de Hispanoamérica aparecía en su interior. Este era parte del mundo de José de Gálvez.




  ¿De quién hablamos? ¿Quién era este joven Visitador? Todavía seguimos junto al mar pero ya no en la costa gaditana, sino en la malagueña, en 1729 y enVélez-Málaga. Nace un niño que suponemos llenó de alegría a su madre, Ana Gallardo, y a su padre, Antonio de Gálvez, en una casa de labradores hidalgos. Era el segundo de los hermanos y pronto destacó por su inteligencia hasta el punto de que el Obispo de Málaga se fijó en él y se lo llevó al Seminario. Era el tradicional comienzo en los estudios para un campesino. Sus hermanos Matías, Miguel y Antonio le vieron marchar.




  En el Seminario le rodean silencio, tranquilidad, tradición y mucho latín. Su mente absorbía el pasado escolástico-me-dieval. No había lugar para la crítica. No sabemos pero, entre los resquicios del inmovilismo que rodeaba el mundo eclesiástico, debió filtrarse la inquietud que empezaba a agitar a la intelectualidad del XVIII. Las luces, los adelantos, venían de Inglaterra y, al pasar por Francia, se teñían de racionalismo. Bajo su influjo estaban cambiando las mentes de las gentes ilustradas. Y ahí es donde se produce el choque entre la Iglesia y los hombres iluminados por la razón. Choque que envuelve al José seminarista. ¿Cuándo cae del caballo? ¿En qué momento le ciega la luz? Porque el hecho es que abandonó las ciencias eclesiásticas para dedicarse al estudio de Leyes en la Universidad de Alcalá de Henares.




  Le encontramos en el campo de los manteístas, golillas, covachuelistas que así se llamaba a los que elegían el camino de las Leyes. En ese camino encuentra a sus amigos y compañeros, Campomanes, Roda, Macanaz. Representaban a unas clases sociales que miraban hacia la cúspide. Aventuras de estudiantes que acaban en enfrentamientos con los de las Universidades Eclesiásticas, con los Colegiales, miembros de los estamentos privilegiados que cursaban en los Colegios regentados por frailes, dominicos y todopoderosos jesuitas. Los choques entre manteístas y colegiales eran la espuma de un profundo enfrentamiento social que comenzaba. Como siempre el poderoso pasado inmóvil se enfrentaba al dinamismo y la fuerza vital que luchaba contra las barreras sociales. La Razón era el instrumento para dinamitarlas, con la inestimable ayuda de la eterna Monarquía, ahora en manos de los Borbones.




  José de Gálvez estaba en la corriente que le llevaría al triunfo. Su brillante inteligencia hizo el resto. Encontró un puesto al lado del genovés, Marqués de Grimaldi, y, seguramente, de su mano empieza a abrir los ojos a los problemas atlánticos. Después fueron sus poderosos amigos los que le auparon, con rapidez, a esferas cada vez más próximas al poder.




  Los vientos llevan la escuadra en dirección a las islas Canarias para, desde ellas, enfilar hacia el Atlántico. José de Gálvez ha leído y revuelto libros y manuscritos que se amontonaban en el Archivo de Indias. En su cabeza tenía una idea cabal del mundo que le esperaba. Había que arrancarlas del atraso y abandono en que las tenía el antiguo gobierno de los Austrias y llevarlas al mundo de la razón, de las luces, mediante el reformismo borbónico. Sus inquietudes reformistas orientaron un Informe que cayó en las manos adecuadas.




  Pedro Rodríguez de Campomanes había llegado a ser Presidente del Consejo de Castilla y había leído, con admiración, un Informe sobre la decadencia de las Indias Españolas, firmado por José de Gálvez. Su agudeza, la hondura de sus reflexiones, la penetración en las causas de los problemas, su capacidad de síntesis, habían captado su pensamiento. El no lo hubiera expresado mejor. Y el Informe de Gálvez pasó a ser algo íntimamente suyo. Campomanes supo encontrar la ocasión propicia para darlo a conocer a Carlos III. Febrero de 1764, el Rey ha convocado una reunión para analizar las numerosas cartas que, sobre la crítica y candente realidad hispanoamericana, llegaban con la periodicidad de los navíos a la Corte. Analizado el problema, se impone la búsqueda de una persona de confianza y, a la vez, capaz. Campomanes tiene a esa persona: José de Gálvez. Con la solemnidad apropiada se nombra Visitador General al brillante licenciado, que había deslumbrado al Rey, al Presidente y a todos los consejeros.




  Y ahora encontramos al malagueño en la cubierta de un barco que le conduce a las Indias.




  EL RENACER DE LA MARINA




  La Paz de París de 1763 había devuelto la relativa tranquilidad de aquellos tiempos a los mares. Grupos de naves, protegidos por barcos de la Armada, se les cruzaban. El comercio con las Indias era un verdadero flujo de riqueza que potenciaba la economía de la Monarquía. Por ello, Gálvez se llenaba de gozo al ver los barcos perderse en el horizonte que apuntaba en dirección a la península. Sabe, conciencia ilustrada, que el comercio es la base de la riqueza de las naciones. Y conoce la vital importancia de las naves. En sus bodegas, además de metales preciosos, llevan azúcar, cacao, tabaco, tintes, patata, maíz..., en suma los productos americanos que empiezan a formar parte de la mesa europea. Piensa que la Monarquía Hispánica tenía que ser la más rica y poderosa de la Cristiandad porque lo tenía todo, menos los barcos y la ciencia.Así lo había sido en el XVI, mas la historia del XVII, ¡ay!, marcaba el ascenso de dos grandes potencias: Inglaterra y Francia y el declive de la Monarquía Hispánica. A Gálvez le preocupaba, en especial, la debilidad naval. No teníamos barcos y sin barcos ¿cómo defender el comercio, el rico comercio, con las Indias?




  Verdad que se había superado el terrible período que iba de 1700 a 1713. Menos mal que se encontró en la flota francesa la defensa contra la voracidad de los barcos ingleses. Claro que no gratis. Al menos se salvaron las demarcaciones esenciales, los límites que señalaban las posesiones hispanas. Gálvez, como buen ilustrado, gustaba de la claridad racional.




  El Tratado de Utrecht la aportaba al escenario internacional. La balance of powers, el equilibrio, quedaba firmemente establecido. Los poderes de dos grandes potencias, Francia y Austria se contrarrestaban, se vigilarían estrechamente en el continente europeo. En caso de necesidad la potencia inglesa haría de fiel de la balanza.




  En el mar las cosas no estaban tan claras. No se estaba en paz sino en una guerra larvada, escondida. La gran Batalla del Atlántico ya había comenzado en las postrimerías del XVI. A lo




  largo del XVII y, sobre todo, en Utrecht, las potencias habían logrado establecer centros de operaciones en el Caribe, puerta de entrada en Hispanoamérica. Inglaterra contaba con diversas bases, Jamaica, Barbados, Montserrat, Antigua y Belice, Bahamas, Antillas Menores, islas de Barlovento y Sotavento. Francia asentaba su poder en el Oeste de la isla de Santo Domingo, en Saint Domingue (Haití), además de las islas Martinica y Guadalupe.




  La salvación de España estribaba en la enemistad de estas dos grandes potencias, Inglaterra y Francia. El papel reservado para España era el de ser el fiel de la balanza pero en 1714, la indigencia naval española estaba lejos de hacer posible la intención de neutralidad.




  Porque la verdad, la amarga verdad, era que la Monarquía parecía un gran despojo del que Inglaterra empezaba a arrancar porciones suculentas. Gibraltar y Menorca se entregan a la talasocracia inglesa y se tiene que pasar por dos humillantes concesiones, verdaderos caballos de Troya del comercio con las Indias, el navío de permiso y el derecho de asiento. Una poderosa flota respaldaba las exigencias inglesas. El Mediterráneo y el Atlántico ofrecían sus rutas al señorío de los navíos ingleses.




  La hegemonía naval estaba en manos de Gran Bretaña, pero por si cabía duda, dos golpes decisivos acabaron con nuestros sueños, el primero el desastre deVigo de 1702. Una flota procedente de Nueva España formada por 34 barcos franceses y 19 españoles se refugia el 22 de septiembre en la ría de Vigo huyendo de una poderosa escuadra anglo-holandesa de más de 140 navíos. Un mes después, los barcos aliados entran hasta el final de la ría y, en la llamada batalla de Rande, hunden los barcos franceses y españoles refugiados allí. Menos mal que se había podido desembarcar y poner a salvo gran parte de la rica mercancía transportada. Posteriormente, en 1718, la segunda, la humillación del Cabo Passaro. La posesión del mar significaba la posesión del mundo. Ni España ni Francia estaban dispuestas a consentir que Gran Bretaña lo consiguiera y ese sería el sentido de la gran BatallaAtlántica que empezaba un nuevo capítulo. La única esperanza era el que las dos potencias uniesen sus fuerzas para impedirlo.




  Era imprescindible la reconstrucción de la Marina Real, necesaria para impedir la Hegemonía naval inglesa y, sobre todo, para mantener la existencia de la Monarquía Hispánica, apoyada en las dos orillas atlánticas, como indicaba su divisa Plus Ultra.




  A partir de 1714 se entra en un período de pacifismo, que dura más de veinte años, hasta 1739. Los Hannover alemanes, los Jorges, ocupan el trono inglés y el buen ministro Walpole dirige la política. La Monarquía aprovecha este período. Una junta, en la que sobresalió Bernardo Tinajero de la Escalera, analizó los problemas de la mar. Su proyecto le valió el nombramiento de Secretario de Despacho de Marina. Y al Atlántico se dirigieron sus primeros esfuerzos. La Habana vio llegar técnicos, materiales de construcción, maderas de las regiones tropicales resistentes a la corrupción. En poco tiempo se convierte en un buen astillero, y los navíos de setenta cañones empiezan a ser botados. Caen las vigas que los sostienen y empujados por hombres y animales, tocan las aguas, flotan y airosos navegan. Así hasta diez navíos de línea.




  Patiño, el nuevo hombre fuerte a partir de 1719, comprende que hay que abandonar los sueños del pasado y que el Atlántico es el futuro. Hay que continuar con la creación de una potente Marina. Los barcos modernos, construidos con las últimas técnicas son importantes pero los hombres son igualmente necesarios, y Patiño busca y prepara buenos marinos y crea, junto al astillero de la Carraca, la Escuela de Guardiamarinas.




  Desde 1726, la relativa paz en las Indias se mezclaba con alteraciones bélicas. Un suceso « la oreja de Jenkins », demagógicamente utilizado, hace que la guerra, que se veía venir desde el Primer Pacto de Familia de 1733, estalle seis años después.




  Es la época de los reiterados ataques de los almirantesVernón y Ansón que, tomando Jamaica como base de operaciones, logran destruir Portobelo, no así Cartagena de Indias que, en 1741, resiste a 18.000 ingleses. Inglaterra ha golpeado Hispanoamérica, que resiste, pero ha impedido el comercio. La guerra termina en 1742.




  Después del 42 o del 48 si se prefiere, fecha delTratado de Aquisgrán, de nuevo la paz se extiende sobre las aguas. Es el momento de reiniciar el comercio. Las flotas de galeones no pueden agruparse en Portobello y tienen que ser sustituidas por la rapidez de los nuevos navíos-registro que salvan un comercio esencial.




  Gálvez ya recuerda, aquellos eran años de su adolescencia y, más o menos, era ya consciente de los grandes sucesos y comenta, con el capitán del barco, lo beneficiosa que fue la neutralidad, alcanzada con el reinado de Fernando VI, del 46 al 59. El Marqués de la Ensenada, Zenón de Somodevilla continúa el esfuerzo de Patiño y Bernardo Tinajero impulsando la construcción naval. En España se terminan los astilleros y arsenales de El Ferrol, Cádiz y Cartagena, centros de los tres departamentos peninsulares. En la mucho más extensa América serán siete los departamentos que constarán de sus respectivos arsenales y astilleros, los de La Habana, Cartagena de Indias, Veracruz, El Callao, Buenos Aires, Puerto Rico, Cumaná, a los que hay que añadir el que existía en Filipinas.




  Jorge Juan marcha a Inglaterra, en donde comprueba la gran distancia que separa todavía a las dos Marinas, en busca de técnicos de construcciones navales y se los trae a España. La Monarquía no repara en gastos y contrata a los mejores ingenieros navales del mundo. A ellos se añade el gran ingeniero español Romero de Landa. En los diques se introducen las más modernas técnicas para dotar a la Marina de barcos perfectamente armados y dotados con todos los adelantos.




  La voz de España parece dejarse oír y, en 1750, logra sacarse una espina clavada en el honor de la Monarquía. Se firma un tratado comercial con la renuncia de Inglaterra al Asiento y al Navío de permiso a cambio de un horizonte de libertad comercial al que se llegará en 1778.




  No se quería la guerra, no era ésa la misión de los barcos que salían de los astilleros. Su misión era defensiva y servir así de respaldo a una diplomacia seria. La situación internacional de España tenía que moverse entre Inglaterra y Francia, pero no podía confiar seriamente en ninguna de las dos. Se toma conciencia de que neutralidad significa interponerse entre Francia e Inglaterra y así apaciguarlas, ser fiel de la balanza. Oasis de paz durante el que la Monarquía respira y siente mejorar su posición internacional.




  La flota está llegando al Caribe. Era, desde los principios del siglo XVI, la puerta de entrada a las Indias y, en el XVIII, el mar más disputado del mundo. Por fin, José deValdés arriba al puerto de Veracruz, en julio de 1765. En el muelle le esperan las autoridades. ElVirrey, Marqués de Cruilles, le envía sus respetos y le espera en México. No se trataba de un personaje cualquiera, a sus sesenta años, fue nombradoVirrey por Carlos III.




  LA PRIMERA GUERRA ATLÁNTICA




  Después se suceden los años de guerra en los que Inglaterra y Francia, llevan su secular querella, hegemonía-equilibrio, a las colonias. A partir del 56, todas las relaciones internacionales se alteran con la decisiva Guerra de los Siete Años. En 1759, el equilibrio salta por los aires y la hegemonía de Inglaterra empieza a imponerse. El peligro para las Indias es evidente. Francia es batida, batalla tras batalla, en América del Norte. La frontera de Nueva España siente la amenaza. Gálvez hasta ahora ha oído y leído pero no ha sido protagonista. Todo esto va a cambiar.




  ElTercer Pacto de Familia lleva a Carlos III a mezclarse en esta guerra al lado de la Francia de Luis XV. Será la Primera Guerra Atlántica porque las anteriores no se pueden considerar más que conflictos aislados. España está lejos pero Nueva España no. El Marqués de Cruilles recluta tropas y dinero. El esfuerzo bélico no ha hecho más que empezar y aunque 1763 ve la paz firmada en París, la Habana recuperada y la nueva región, la Luisiana, cedida por Francia para consolar las pérdidas de su ingenua aliada, la Monarquía Hispánica ha salido derrotada.




  EL VISITADOR




  José de Gálvez no pierde el tiempo porque cree en la importancia de la misión y empieza a visitar a determinados funcionarios claves. Revisa minuciosamente los libros delTribunal de Cuentas y a continuación las Cajas Reales deVeracruz y México. La corrupción queda al descubierto y llueven los ceses. Las dificultades enturbiaron las relaciones entre elVirrey, principal cabeza de la administración, y el todopoderosoVisitador. Se estaba descubriendo el cauce oculto por el que se escapaban los dineros del Estado. Los dientes chirriaron de impotencia al comprobar que estaban en tiempos nuevos. Un hombre de origen humilde, respaldado por la administración ilustrada de Carlos III, se enfrentaba al Marqués de Cruilles, alVirrey que como Presidente de la Real Audiencia y superintendente de la Hacienda, estaba sujeto a su autoridad como Visitador. El enfrentamiento no podía durar ya que Gálvez tenía todos los apoyos necesarios. ElVirrey fue sustituido en 1766.




  Aunque la Paz de París parecía haber traído la paz, los tiempos se han tornado tan difíciles que la toma de medidas es más urgente que nunca. Desde 1763, Hispanoamérica estaba siendo atacada con redoblada energía y los síntomas de debilidad eran alarmantes. Desde sus posesiones en Jamaica, Belice y Guayana, los ingleses eran una amenaza constante, tanto para el comercio como para el equilibrio atlántico. La Monarquía Hispánica se veía obligada a compartir el control del Golfo de México con los ingleses. La situación es tan grave que es impensable abandonar la alianza con Francia aunque fuese una espada de doble filo porque su amistad era la senda que conducía a la guerra, ya que Choiseul estaba preparando el desquite desde 1765.




  Los ingleses golpeaban y, cada vez, con más dureza en las aguas atlánticas y, en 1766, llegan a ocupar las Malvinas con la intención de que sea la Jamaica del Atlántico Sur, la base para el contrabando vía Buenos Aires. Los ojos de los ministros ilustrados de Carlos III miran con preocupación creciente hacia el Océano y consiguen que, en 1774, los ingleses se retiren de las islas. Al fin y al cabo, secuela delTratado de París, la Colonia portuguesa del Sacramento le servía a Inglaterra como base para introducir sus mercancías en el Cono Sur de la América Hispana. Desde ella, brasileños e ingleses traspasaban las fronteras y por medio del contrabando conseguían que parte de la plata que venía de Potosí fuese a las bodegas de sus barcos.




  POR FIN SECRETARIO DE DESPACHO. LA SEGUNDA GUERRA ATLÁNTICA




  Gálvez sabe que el enfrentamiento es cuestión de tiempo. Desde la Guerra de los Siete Años el Norte de Nueva España está cobrando un relieve especial. La expansión inglesa empezaba a mirar con ojos codiciosos estas regiones limítrofes. Era necesario poblar y fortalecer NuevaVizcaya y Sonora, además de California, verdaderas flechas para una cercana expansión. Hacia esas regiones marchan soldados y misioneros que construyen una cadena continua de fortines y misiones.




  Gálvez sabe que sus esfuerzos forman parte de un vasto plan. Dos años antes de su marcha, la Secretaría de Estado había multiplicado sus embajadores que se añaden al ingente trabajo de restaurar el prestigio de la Monarquía. El esfuerzo diplomático, para ser efectivo, tenía que estar acompañado por una marina y un ejército potente. Del poder naval ya hemos hablado. El ejército, uno de los objetivos del espíritu reformista, también se estaba reforzando. Desde la Península se estaban enviando a la América Hispana unidades militares completas que, junto con las milicias reconvertidas en unidades permanentes, forman verdaderos cuerpos de ejército inspirados en modelos franceses y prusianos, que se ponen bajo el mando de una nueva autoridad, creada en 1764, el Comandante General.




  1776 es el año. A José de Gálvez se le requiere desde la Corte. Ha sido nombrado Secretario de Despacho de las Indias dentro del famoso gobierno presidido por el conde de Floridablanca. Inmediatamente se pone manos a la obra. A Gálvez se deben las tres decisiones claves que harían bascular el poder hispano en las Indias del Pacífico alAtlántico. En el Norte de Nueva España, la Comandancia General de las Provincias Internas del Norte de Nueva España, arco terrestre que va desde el Pacífico hasta el Golfo de México, repelerá los ataques que puedan venir desde las colonias inglesas. El arco marítimo, que parte de la capital de la Real Intendencia del Ejército y Hacienda de Caracas, sigue por Las Antillas y termina en el valle del Mississippi, con la misión de rechazar los ataques de la flota inglesa es puramente defensivo. El 6 de agosto se crea el Virreinato del Río de la Plata que busca la solución al problema de la Colonia del Sacramento, desde donde portugueses e ingleses intentaban la penetración en la América austral.




  La nueva estrategia amparará los puertos deVeracruz, Cartagena de Indias y Buenos Aires, puntos claves de un activo comercio. Se había señalado, con claridad, una frontera que las potencias debían respetar y desde las que partiría un comercio exclusivo entre América y la Península que beneficiaría a dos sociedades fuertes y llenas de energía.




  D. José de Gálvez puede estar satisfecho, ha preparado a Hispanoamérica para defenderse en la Batalla Atlántica. Ha situado el poder militar en los espacios que sufrían los ataques de las potencias rivales. El resultado es laAmérica del XVIII. UnaAmérica prometedora y rica que es además capaz de defenderse. Su obra puede hacer soñar. La Monarquía Hispánica está ante un gran futuro. Si la Monarquía lograse afianzarse en sus dos puntales, América y España, su poder se extendería por todo el mundo.




  Toda la estrategia diseñada por Gálvez se pone a prueba en ese mismo año, 1776. Los acontecimientos que se venían sucediendo en las Colonias Inglesas de América del Norte desde 1774, se precipitan con la Declaración de la Independencia de las 13 colonias, el 4 de julio. Los enfrentamientos bélicos habían comenzado un año antes. La alerta comienza en los territorios integrados en la Comandancia general de las Provincias Internas del Norte de Nueva España. La Luisiana, Nueva Orleáns, Florida se convierten en zonas estratégicas y, por todo el Caribe, se extiende la alarma. Todo el mundo atlántico empezó a girar alrededor de los acontecimientos norteamericanos.




  El enfrentamiento atlántico ha aumentado su presión. Las tres potencias atlánticas, España, Inglaterra y Francia se preparan para intervenir. Las heridas abiertas en 1763 piden venganza y 1776 parece ofrecer la oportunidad. ¿Estamos ante una verdadera ocasión o se trataba de un espejismo que encerraba más peligros que beneficios? La situación planteada no tenía prece-dentes, no se podía comprender dentro de una mentalidad absolutista. ¡Ayudar a los rebeldes, alzados en armas contra su señor legítimo, el Rey de Inglaterra! Sería ir contra los principios del Absolutismo. No era fácil la decisión.




  La victoria de Saratoga, de marzo de 1777, despeja las dudas del reino galo que empieza a presionar a España. Era la ocasión esperada desde 1763. Francia actúa. Firma con los norteamericanos una alianza en febrero de 1778 y manda sus tropas con la intención de arrastrar a España.




  Los intereses de la Corona para entrar en la guerra estaban claros. España esperaba conseguir la restitución de Gibraltar y Menorca, la posesión del curso inferior del Mississippi y el fuerte de Móbile, Pensacola, la costa de la Florida, enfrente de las Bahamas, la de Honduras y la revocación de la concesión a los ingleses de cortar el palo tintóreo en Campeche.




  La renovación de la alianza con Francia se hace en 1779 y en junio se tomó la decisión de ayudar a los rebeldes. La ayuda sería secreta. La ocasión era plenamente favorable. Los ejércitos francés y español se agrupan en la isla de Santo Domingo y nuestra flota espera a la francesa. España estaba entrando en el conflicto. Era un tiempo precioso para fortalecer las defensas y poner a punto el ejército. Se busca al hombre que dirigiría la guerra y José lo encuentra en su sobrino, Bernardo de Gálvez, al que nombra gobernador de la Luisiana mientras llega el momento de iniciar las operaciones bélicas.




  La España de Carlos III firma la Convención deAranjuez en abril de 1779 alianza ofensiva con Francia. Y el conflicto, que, hasta este momento, se mantenía en los estrechos márgenes de una guerra civil entre ingleses americanos contra ingleses europeos, se convierte en junio en internacional. Ha empezado la Segunda Guerra Atlántica.




  En Europa el poder inglés resiste, pero no en América, en donde estaba en apuros. Bernardo de Gálvez al frente de un ejército invade la Florida, se pone en contacto con los rebeldes y vuelve a Nueva Orleáns. En 1780 los ingleses pretenden conquistarla y arrebatar a España el control de la costa norte del Golfo para, desde él, atenazar a las norteñas colonias rebeldes. Se les adelantó el general español conquistando los fuertes ingleses que defendían la orilla del Mississippi: Manchac, Baton Rouge, Natchez y al año siguiente Mobile. Fernando de Leyva, mientras tanto, resiste en San Luis. Al año siguiente, apoyado por la escuadra, Gálvez culmina sus campañas con la reconquista de Pensacola y hace prisioneros a un general y un almirante ingleses junto con 1.113 hombres. La ofensiva británica quedaba deshecha y su poder debilitado hasta el punto de que, gracias a la campaña de Gálvez, se deshizo la tenaza inglesa y pudo lograrse la gran victoria de Yorktown que marca el final de la guerra.




  En 1783 se firma el Tratado de Versalles. Inglaterra reconoce la Independencia de los Estados Unidos, y aunque nos reconoce Menorca y la Florida que ya habíamos recuperado, juega con nosotros, al ver que ni Francia ni los Estados Unidos defendían nuestros intereses no reconoce ninguna más de nuestras pretensiones. Las tensiones quedaban abiertas. Aun así, la situación en 1783 era esperanzadora. Se había asegurado el control del Golfo y las rutas atlánticas entre España y América conocían un período de paz, garantizada además por una buena flota: cincuenta navíos armados, un número mayor de fragatas y otros buques de guerra y en caso de necesidad con la posibilidad de armar casi el doble.




  1783, el año del Tratado de Versalles, fue el año en el que la Marina Real es reconocida como la segunda después de la inglesa. Los barcos mercantes pueden surcar los mares con una mayor tranquilidad.




  El conde de Floridablanca y el marqués de Sonora, José de Gálvez, rivalizaban demasiado. Los apoyos del primero motivan la caída del segundo. Su lugar es ocupado por Antonio Valdés como nuevo Secretario de Despacho de Marina y de las Indias. José de Gálvez muere en 1787. Ha logrado que la Monarquía Hispánica se manifieste como uno de los grandes poderes atlánticos.




  Hispanoamérica y España continuaban juntas y la Monarquía Hispánica parecía imponerse sobre sus rivales. Pero el difícil esperanzador horizonte se llenó de nubes y estalló la tormenta.




  LA VIDA DE GASPAR MELCHOR DE JOVELLANOS EMPIEZA EN GIJÓN




  Junto a José de Gálvez, otra vida que nos representa la interna evolución de la España de las Reformas es la de Gaspar Melchor de Jovellanos. Coinciden en etapas de sus vidas pero no son coetáneos, les separan 15 años. El primero vive la última gloria de España, el segundo también la disfrutará y en ella se moldeará y se hará hombre y prolongará su vida hasta sus años agónicos.




  Había nacido el 5 de enero de 1744, en Gijón, dentro de una familia que pertenecía a la nobleza asturiana. Venía después de nueve hermanos de los que sobrevivían, Benita, Juana Jacinta, Catalina de Siena, Miguel, Alonso, Francisco de Paula, detrás de Gaspar nacieron Josefa y Gregorio. A pesar de la alta mortalidad infantil de esos años, la niñez de Gaspar estuvo rodeada de la presencia de ocho hermanos. El padre, Francisco Gregorio de Jovellanos, muere el año 1779. Cuando sus hermanos mayores murieron, en 1797, Gaspar quedó convertido en el heredero del mayorazgo.




  Estamos en 1752 en los tiempos de FernandoVI. ¿Cual era el destino de Gaspar? Las circunstancias de la vida le empujaron hacia la carrera eclesiástica. Su inteligencia y constancia van venciendo todos los obstáculos, latín, gramática, filosofía. Pasa de Oviedo a Ávila y en 1761 le encontramos graduado por la Universidad de Osma, instalada en el Colegio de Santa Catalina. Licenciado por la Universidad deÁvila consigue superar las pruebas para ser colegial del Colegio de San Ildefonso deAlcalá. Se incorporaba así al selecto grupo de colegiales ante los que se abría un futuro prometedor. Jovellanos termina su primera etapa.




  Gracias a las ayudas familiares ha recorrido los caminos que le han aupado hasta el inicio de una prometedora carrera. Sus profesores y compañeros han quedado asombrados ante su gran inteligencia, realzada por su oratoria y dotes poéticas envueltas en una voz potente y atractiva. Todas las miradas al oírle se volvían y descubrían su sugerente figura que, en especial, atraía a las jóvenes damiselas.




  El cercano Madrid de Carlos III rompía la monotonía y seriedad de los estudios con su bullicio y variadas diversiones. En la Villa y Corte paseaba el joven Jovellanos y conseguía, estrujando sus ahorros, asistir a las funciones de teatro en las que cantaba una actriz conocida: María Lavenant. Jovellanos no pasa desapercibido, tenía sex-appeal. Una marquesita gustaba de su compañía y fue el camino de entrada para contactar con el valido de Carlos III, el Duque de Losada, un lejano pariente. Nada que ver con la austera vida de un Colegial destinado a las alturas de la vida eclesiástica.




  Era un triunfador que, para colmo, había encontrado en el revuelto Madrid de entonces el trampolín, el Duque que le lanzaría a las alturas. Dos caminos se le abren entonces, el de una prebenda que le introducía en la esfera selecta de la vida eclesiástica o una toga. Verdadera encrucijada vital pues se trataba de dos caminos enfrentados radicalmente en nuestro Dieciocho. El Duque le posibilitó el camino de la toga. A los 24 años no se podía aspirar a más.




  A JOVELLANOS, SEVILLA LE TRANSFORMA EN ILUSTRADO




  La carrera de la toga se le abrió con rapidez, el 31 de octubre de 1767, el Conde de Aranda, desde la presidencia del Consejo de Castilla, le propone como alcalde de Cuadra de la Audiencia de Sevilla. El 18 de marzo del año siguiente, la diligencia, un pesado carruaje tirado por seis mulas, empieza a recorrer el polvoriento y largo camino, doce días, que separaba a Madrid de Sevilla. Un mayoral al frente de una partida de cuatro personas dirige el viaje. Tiene la misión de establecer las paradas, escoger las ventas, fijar las salidas, enfrentarse y resolver, en fin, todos los problemas que se presenten. Hacía las veces de un verdadero capitán.




  Sevilla, la gran ciudad del XVII, sentía la competencia del Cádiz del XVIII, pero aún seguía siendo una gran ciudad, la segunda de España. Marco ideal para el joven que descendía de la diligencia dotado de todas las cualidades físicas, morales e intelectuales, para arrollar. Pronto en su cotidiano paseo a la Audiencia se hizo notar. Campomanes se lo había recomendado en Madrid. Su cabellera no podía quedar sepultada bajo una blanca peluca. El joven y apuesto asturiano aparecía, ahora, desmelenado como un profeta de los nuevos tiempos; su exuberante juventud se lo permitía. ¿Qué muchacha no volvía la cabeza, con disimulo, eso sí, al pasar por las calles desenvuelto y decidido?




  Jovellanos llega a Sevilla conservando los resabios del colegial que había sido hasta fechas recientes inclinado a defender los valores tradicionales. Será en Sevilla aunque era imposible que en sus correrías madrileñas no se hubiera encontrado con amigos abiertos a las nuevas ideas, cuando se pase al campo de los golillas, al campo de los simpatizantes de los nuevos aires que estaban entrando a través de los Pirineos. No tardó mucho en ser invitado a las veladas, organizadas por el peruano y rico consorte, Pablo de Olavide. En ellas tuvo que respirar a pleno pulmón los nuevos aires que le hicieron todavía más irresistible. Pronto se hizo famoso porque en el ejercicio de la justicia rompía con los moldes tradicionales, se enfrentaba a la práctica de la tortura y renunciaba a las tasas que enriquecían a los jueces.
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